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ESTAMPAS DE LA RESTAURACIÓN 

Al evocar la grandiosa epopeya de la guerra restaura-
dora mi m e n t e se puebla de escenas y visiones que acu-
den en tropel, superponiéndose unas a otras hasta cul-
minar en un desfile de cuadros gloriosos que , sumados, 
son la síntesis de ese nuevo amanecer de la República. 
Con ¡os ojos del espír i tu veo ante mí un inmenso fresco 
const i tuido por la concatenación de estampas sucesivas, 
cuyos trazos homéricos se funden y confunden hasta pro-
ducir la grandeza inigualable del conjunto . 

LA ANEXIÓN SE INICIÓ ENTRE PROTESTAS 

La guerra restauradora, como revelación decisiva de 
la conciencia patr ia y como coordinación admirable de 
empeños militares, cristaliza en la fecha consagrada por 
la gra t i tud nacional, el 16 de agosto de 1865: pero el re-
to altivo y heroico contra el re torno al coloniaje por obra 
de inconsulta reanexión a la nación descubridora y co-
lonizadora. fu? lanzado desde el momen to mismo en q u e 
se consumó el a tentado que pretendía a r reba tamos nues-
tra condición de pueb lo libre, con tan du ro esfuerzo con 
quistada. 

LA REPÚBLICA NO HABÍA MUERTO 

I.:» República 110 había muer to , a u n q u e a modo de es-
cuida funerar ia lo anunciara así la proclama de reincor 
poración del terr i tor io dominicano, con todos sus ocu-
pantes, a la monarqu ía española. En día luctuoso, el 18 
de marzo de 1861. t ronó ciento y una veces el cañón al 
ser izada en la histórica T o r r e del Homenaje , de la For-
taleza del Ozama, la bandera bicolor de España, para ha-
cer compañía , d u r a n t e unas horas, al pabellón cruzado 
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de los dominicanos. Al caer la tarde volvió a t ronar el 
cañón otras ciento y u n a veces para saludar el descenso, 
q u e ÍC consideraba defini t ivo, de la bandera tricolor do-
minicana. Poblaron el aire las notas solemnes, sencillas 
y breves, de la Marcha Real española . . . Después, un 
redoble de tambores . . . Dijérase q u e ese día se celebra 
ban las exequias d e la República. 

El temor a duras represalias contuvo el ímpetu rebelde 
de la gran masa de pueb lo que no se avenía con ese cam-
bio político. Aún así. algunos dejaron oir su protesta 
contra e l hecho consumado, y en la población de San 
Francisco de Macorís esa protesta tuvo caracteres de mo-
tín, d i f íc i lmente repr imido por la fuerza pública. Pro 
yectos malogrados de inmediata rebelión armada, los hu-
bo también, como el que quiso promover el Padre Me-
r i n o con el concurso de los generales Euscbio Marizueta 
y José Leger. 

No, repito, la Repúbl ica no había muerto. Una patria 
no muere por mero accidente, o por confusión o erroi 
de sus propios hijos, o por brutal agresión q u e de m o 
mentó la sojuzga, po rque esas circunstancias son ef íme 
ras y deleznables si contra ellas reacciona, p u j a n t e y bra-
via, la voluntad suprema «le los pueblos. Una patria sólo 
puede morir cuando se ha perd ido la fe en sus propios 
destinos y en su propia vir tual idad como nación sobe-
rana. 

MOCA 

Asi lo consagra la p r imera estampa q u e vis lumbro al 
través de las sombras de aquel momen to histórico. Esa 
estampa se simboliza en una palabra: Moca. Porque fue 
allí, en Moca, el dos d e Mayo, y tal parece que la ca-
sualidad quiso recordar q u e en igual fecha nuestros an-
tepasados españoles habían hecho derroche de valor pa-
ra de iender su l iber tad escarnecida, de igual manera que 
estaban dispuestos los dominicanos a morir por recon-
quistar la suya. Apenas habían t ranscurr ido seis sema-
nas d e consumado el c r imen merced al cual se daba por 
muer ta a la nación dominicana, cuando rasgó el silencio 



de la noche la voz atrevida del coronel José Contrcras , 
ciego ya. pero con el cerebro lleno de luz, para lanzar 
el gr i to de "¡Viva la Repúbl ica!" . T r a s el grito, las des-
cargas f ren te al cuartel , la resistencia desesperada del 
destacamento q u e lo guarnecía y el t r i un fo de los pa-
triotas asaltantes. 

Pero ese t r i un fo fue ef ímero, por e r ro r en la opor tun i -
dad v en el cálculo. Acud ió p ron t amen te u n o d e los je-
fes anexionistas, el genera l J u a n Suero, con fuerzas su-
periores. para servir a la f ement ida legalidad imperante , 
dispersó a los denodados atacantes y se hizo d u e ñ o de la 
situación. N o ta rdó m u c h o en presentarse en el lugar de 
los acontecimientos el general Ped ro Santana con tropas 
de las comarcas del Este q u e le e ran personalmente adic-
tas. Para Santana, a cuya voluntad férrea y dominan te 
se debía la anexión, el gr i to de Moca era, an te todo, un 
desacato. Era su p rop io prestigio el que estaba en jue-
go, puesto q u e la anexión era obra suya, d icho sea sin 
en t ra r en el análisis d e los antecedentes, causas y concau-
sas de esc propósi to l ibert icida y sean cuales fue ren sus 
orígenes y su proceso preparator io , pues lo c ier to es que 
una vez q u e Santana decidió tomar ese camino, n o h u b o 
jxxler a lguno, ni d ivino ni humano , q u e lo obligara a 
dar u n paso atrás. Antes al contrar io , mientras las nego-
ciaciones encaminadas a ob tene r ese resul tado se prolon-
gaban, su impaciencia crecía y su i nqu ie tud se exacerba-
ba ante el m e n o r obstáculo. 

¡Cuál n o sería, pues, su cont ra r iedad cuando, a la ho-
ra en q u e al f in se daba por consumado el hecho por él" 
anhelado, después de meses y meses de negociar sin tre-
gua v d e enviar , u n o tras otro, comisionados a C u b a , co-
m o si no le bastara con el q u e ya tenía acredi tado en Ma-
dr id . tropezaba en su camino con aque l coronel Contrc-
ras, u n ciego a qu ien seguía un p u ñ a d o de locos. ¡Y ese 
Contrcras , y con él esos locos, daban u n golpe d e m a n o 
en la población de Moca! Para Santana ese era un cri-
men v i t ando q u e debía ser castigado de modo e jemplar . 
Empezando por el coronel Contrcras , los fusi lamientos 



pasaron de dos docenas, a más de algunos muer tos en los 
bosques. 

SANTA N A : SUS ERRORES POLÍTICOS Y SU 
ESPIRITU DESPIADADO 

Los errores q u e cabe achacar a Santana desde el p u n t o 
de vista de las ideas políticas pueden tener explicación, 
ya que n o excusa: pero la personalidad de Santana re-
sulta repulsiva, sin a tenuación posible, por su espíritu 
despótico y despiadado, que desde el inicio de su pode-
río nunca tuvo la m e n o r vacilac ión para enviar al pare-
dón de fusilamiento, lo mismo al adversario q u e al her-
mano de armas, asociado ayer a sus hazañas militares, lo 
mismo al luchador aguerr ido q u e a la m u j e r o al ado-
lescente. Esa sentencia inmisericorde e i r reparable fue 
más de una vez el f ru to de u n proceso dudoso, sibilino, 
d e acuerdo con la q u e dijérase fue para él fórmula favo 
rita: "a verdad sabida y buena fe guardada.. . ." , porque 
para llegar a ese desenlace podía bastar una mera sospe-
cha. un in fundado recelo o una delación mendaz. 

LA TRAGEDIA DE S A N J U A N DE LA MAGUANA 

¿Creyó Santana q u e con las ejecuciones de Moca 
quedaba estrangulada la voz del patriotismo dominicano 
¡vente a la anexión? Grande fue su error si lo pensó así. 
Con elocuencia nos lo revela una segunda estampa q u e 
nos t ransporta al vasto y rústico escenario de la plaza 
principal de San J u a n ele la Maguana. A u n costado se 
aglomera el públ ico que contempla cómo son conducidos 
al otro ex t remo de la plaza los prisioneros capturados po-
co antes en El Cercado. 'I odo cstíl preparado, como si 
se t ra tara del circo romano: a u n q u e aquel lo parece m'is 
pot rero q u e circo, allí serán juzgados, para escarmiento 
de locos, esos prisioneros, q u e comparecen ante un Con-
sejo de Guer ra que, nadie lo duda , va a condenarlos a 
muer te . 

En p r imer término, erguida la f rente y despejado o 
rostro, avanza un hombre todavía joven, de buena esta-
tura y bronceada tez, con tardo y cauteloso andar, como 



q u e están frescas las her idas q u e recibió al ser captura-
d o e;i la emboscada q u e le p r epa ró la traición. Unos pa-
sos más. y se de t iene f ren te a f r en te del improvisado es-
t rado en to rno al cual se instala el t r ibuna l . Es Francis-
co del Rosar io Sánchez, q u e no vaciló en ent rar , meses 
antes, al te r r i tor io dominicano , por la f rontera hai t iana, 
conf iado en el apoyo of rec ido por el gobierno de Hai t í 
al mov imien to ant ianexionis ta , y n o sin adver t i r a sus 
compatr io tas q u e nada tenían q u e temer d e esa combi-
nación po rque , agregaba con honrada altivez: "Yo soy 
la bandera domin icana" . Daba , pues, en p renda su pro-
pia historia v su p rop ia d ignidad , como q u i e n arroja una 
moneda de o ro sobre una mesa de mármol : pero n o con-
taba con que . de pronto , el gob ie rno de Hai t í , a la rmado 
e i nqu ie to por r eque r imien tos amenazantes de España, 
hab ía de suspender las facilidades q u e hasta ese m o m e n t o 
había pres tado a los dominicanos en rebeldía f r en te a la 
anexión. Al ser not i f icado d e esc cambio d e act i tud, el 
general José María Cabra l , q u e operaba en la zona de 
I-as Matas d e Farfán . para le lamente a Sánchez, af incado 
en la del Cercado, desanduvo lo a n d a d o y e m p r e n d i ó la 
ret i rada por la f rontera hai t iana. Demoró en hacer lo el 
g r u p o de Sánchez, y c u a n d o sus hombres se disponían a 
seguir el mismo derrotero , ya era tarde: la ru ta hacia la 
frqíi tcra estaba cua jada de emboscadas, apar te de q u e 110 
fa l tó un de la tor q u é señalara al enemigo el r u m b o q u e 
habían d e seguir. Después de inút i les escaramuzas, caye-
ron prisioneros casi todos los patriotas, mal her idos algu-
nos. en t r e los qr<e se contaba el p rop io Sánchez. Santana. 
q u e i ud ió a San J u a n , se mostró, una vez más, implaca-
ble. v antes d e partir r u m b o a A zúa d ic tó las órdenes ne-
cesarias para q u e se r eun ie ra el Consejo de G u e r r a q u e 
había de condena r a los patr iotas a la ú l t ima pena. 

S Á N C H E Z : FISCAL ANTE EL TRIBUNAL 
DE LA HISTORIA 

Frente al t r ibuna l , q u e presidía el general Domingo 
l.asalá; de q u i e n podemos decir q u e era un ana l fabe to 



que sabía leer y escribir valga la paradoja,— se irguió, 
desde el inicio de aquel s imulacro de proceso, la f igura 
ar rogante de Sánchez, q u e a par t i r de ese m o m e n t o con 
centró en su persona la atención general, pues ante él 
palidecían los demás personajes de aque l drama. Recla-
m ó para sí la responsabil idad del supuesto deli to come-
tido. "Yo soy el ún ico culpable" , repit ió una y diez ve-
ces, p id iendo q u e se exonera ra de tenia condena a sus 
compañeros. Soñaba q u e de ese modo, concentrándose 
en él toda la responsabil idad cr iminal , habr ía una sola 
víctima, pero olvidaba cuál era la férrea condición del 
carácter de Santana, cuyas instrucciones a los miembros 
del t r ibunal ya estaban dadas en fo rma categórica. 

Increpó después al fiscal, q u e era el coronel T o m á s 
Piinentel , personaje esencialmente obediente y figura 
borrosa an te la historia, y le argüyó q u e ni a él ni a nin-
gún c iudadano dominicano podía condenársele por la ley 
española. T a m p o c o por la ley dominicana, para la cual 
n o podía ser del i to la defensa de la independencia y de 
la soberanía de la nación. ¿Con q u é autor idad moral o 
legal podía el Fiscal man tene r su acusación, si n o sabía 
a q u é ley atenerse? M o m e n t o sup remo aqué l en que el 
prócer, cuya m u e r t e todos sabían decretada, c o n f u n d i ó 
al Fiscal con u n a mirada de desprecio. Los papeles se 
habían trastrocado: allí el verdadero Fiscal era Sánchez, 
q u é emplazaba a sus jueces y acusadores ante el t r ibuna l 
de la historia. 

"Ya están echadas por el suelo las conclusiones fisca-
les: cumpla ahora el presidente su manda to" , concluyó 
Sánchez en tono desafiante. Mejor es no recordar en q u é 
forma se dió cumpl imien to a esc "manda to" : la ejecu-
ción de los ve in t iún prisioneros se llevó a cabo en forma 
tan odiosa y reprobable , pues algunos fueron rematados 
al a rma blanca, q u e los oficiales españoles q u e habían he-
cho acto de presencia en San J u a n , se re t i ra ron de allí. 

CRISIS DEL MANDO 

La estampa q u e sigue podría int i tularse Crisis del 
Mando, pues a par t i r de ese m o m e n t o no fue posible q u e 
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la alta oficialidad española pud ie ra marchar de acuerdo 
con Santana. Santana era el Capi tán general y Goberna-
dor, pe ro sus facultades n o eran il imitadas, como él lo 
habría deseado. Con t inuos eran sus rozamientos con las 
otras au tor idades de la colonia (que a tal condición había 
sido reba jada la Repúbl ica Dominicana) , y no es extra-
ñ o q-«c Santana, sintiéndose last imado como func ionario 
y ve jado en su amor p rop io como h o m b r e públ ico q u e 
había hecho posible la anexión, decidiera, s iguiendo los 
impulsos de su carácter v iolento y altivo, presentar su re-
nuncia de los cargos de gobernador y capi tán general , 
y así lo hizo en los comienzos de enero de 1862, antes de 
cumpl i r se diez meses de proclamada la anexión. Acari-
ció acaso la esperanza de q u e esa renunc ia n o fuera acep-
tada por la Reina, pero no fue así, y se vió obl igado a 
ent regar el m a n d o meses después. Se le concedió una 
pensión vitalicia, se le n o m b r ó Senador del Re ino y se 
le o to rgó el t í tu lo de Marqués d e las Carreras, en recuer-
d o del más glorioso hecho de su vida mil i tar c u a n d o ser-
vía a la Repúbl ica ; pe ro Santana se dió cuenta de que . 
a pesar d e esc c ú m u l o de halagos, su estrella se eclipsa-
ba, sin q u e se le reservara part icipación a lguna en el go-
b ie rno de la colonia. Lo habían de jado a un lado como 
a un compañe ro d e viaje cuya presencia resul taba moles-
ta. Para sus adentros, se sentía menospreciado, y obl igado 
a resignarse en silencio. Se recluyó en su f inca del Pra-
do. que joso de quebran tos físicos q u e en real idad pade-
cía, pe ro a esos queb ran tos físicos se sumaba una t remen-
da depresión moral , de la q u e n o p u d o liberarse nunca 
más 

E L GLORIOSO .MES DE FEBRERO DE 1 8 6 3 

Mientras t an to el pueblo , aleccionado por los reveses 
sufridos, se preparaba en silencio para una acción gue-
rrera me jo r concebida y organizada. A ú n así, rompien-
do la apa ren te calma prevaleciente, un fogonazo desga-
r ró las sombras de la noche: en Neyba, el 3 de febrero 
del q u e había de ser año decisivo, o sea 1863, el coman-
dante Cayetano Velázquez no p u d o contener su impa-
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ciencia y con ráp ido golpe de m a n o se a d u e ñ ó de la po-
blación. .Su esfuerzo f u e vano, pues el movimien to que-
d ó p ron tamen te sofocado. 

¡Otra estampa fugaz de un nuevo e m p e ñ o frt istrado 
q u e venía a conf i rmar que n o se había apagado el fuego 
oculto ba jo la ceniza! 

El ímpe tu patr iót ico e ra ya i rrefragable. El 21 de ese 
mismo febrero levantó Lucas Evangelista de Peña el 
pendón de la rebeldía en G u a y u b í n , ant icipándose a la 
fecha señalada para iniciar la guerra , que era el 27, glo-
rioso va en los fastos nacionales. I.a agitación cunde rá-
p idamente : en t ran en acción N o r h e r t o Torres , J u a n 
A n t o n i o Polanco, Pedro A n t o n i o Pimcntel , José cíe la 
Cruz Alvarez, Jovc Barr iento, José R a m ó n Luc iano y 
otros muchos; y un c iudadano e jempla r , Santiago Rodrí-
guez, coronel de la indupcndencia . en un ión de José 
Márt i r , ocupa al amanecer del día siguiente, la pobla-
ción de Sabaneta, q u e lo tenía como Alcalde. 

Las fuerzas españolas se ven obligadas a dispersarse 
tomando rumbos diferentes. Los patriotas van más ha-
cia el Nor te y se apoderan d e Montecrist i , pe ro no lo-
gran mantenerse largo t i empo como dueños de la ciu 
dad. 

En Santiago de los Caballeros u n g r u p o de jóvenes 
entusiastas y mal armados, se lanza a la calle d a n d o vi-
vas a la revolución en la t a rde del 24, pe ro fuerzas q u e 
bajan del fue r t e de San Luis logran disolverlos. En los 
días q u e siguen, q u e son de confus ión y desconcierto, el 
Ayuntamien to es disuelto por la autor idad española. Al-
gunos de sus regidores, Pablo Pujo l , Al f redo Dee t j en y 
J u l i á n Belisario Curie l , inculpados como simpatizadores 
del movimiento , van a dar a la cárcel. En el mes de mar-
zo llegan nuevas tropas españolas y de momento , apa-
rentemente , imponen el o rden . Algunos c iudadanos son 
condenados a presidio en Ceuta y el 17 d e abri l son fu-
silados como cabecillas del conato insurreccional, el j o 
ven escritor Eugenio Perdomo, ta lento segado en flor, 
Carlos de Lora , Vidal Pichardo, Ped ro Eugenio Espai-
llat y An ton io de la Cruz. Otras dos ejecuciones se regis-
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t ran después, la del general A m o n i o Batista y la del co-
ronel Pierre T h o m a s . nat ivo de Hai t í , sumado a la cau-
sa domin icana . 

F.l Marqués d e las Carreras, q u e b r a n t a n d o su volun-
tar io aislamiento, se- decide a ofrecer sus servicios para 
aplastar la sedición. T r o p a s numerosas son movilizadas 
para perseguir a los patriotas, q u e adoptan una táctica 
cambian te y desconcertante: más de una vez ocupan ciu-
dades como M o n t e a ist i para abandonar las después y 
pasan ocu l tamente del lado hai t iano, donde al f in . sigi-
losamente, se les presta ayuda, y re tornan de allí con 
nuevos bríos y mejores armas: pero de todas suertes, las 
tropas españolas logran reconquis tar a Guayub ín , Saba-
neta y otras poblaciones más. En aquella hora de conti-
nua lucha c inqu ie tud se destaca la f igura de un resuci-
tado. un escapado del Cercado, q u e milagrosamente ha-
bía salvado la vida: José Cabrera , amigo predi lecto d e 
Santiago Rodríguez. . Perdida Sabancta, se reconcentran 
en Capoti l lo, posición estratégica d e valor, José Cabrera 
y Beni to M o n d ó n . U n o y o t ro mant ienen una movili-
dad pasmosa: tan p ron to está el u n o en la loma de Da-
vid y el o t ro en Hai t í , para reaparecer ambos, como re-
lámpagos, en los a l rededores d e G u a y u b í n o de Sabanc-
ta c iniciar breves tiroteos, como qu ien deja al pasar su 
tar jet? de visita. Puede af irmarse q u e -en n ingún mo-
m e n t o estuvo pacificada la zona fronteriza, po rque a pe-
sar de los reveses sufridos por obra de la impremedi ta-
ción. la revolución estaba más fue r t e q u e nunca en la 
voluntad y la conciencia de los dominicanos. Desde la 
zona fronter iza hai t iana, d o n d e estableció su residencia y 
cen t ro de operaciones, Santiago Rodríguez preparaba sin 
r u i d o la acción necesaria. 

CAPOTILLO 

Después de unos meses de aparen te calma, q u e nunca 
la h u b o to ta lmente en la región fronteriza, llegó el 15 
de agosto, víspera de la fecha señalada para dar formal 
comienzo a la guer ra de l iberación; y ese día, pa r t i endo 
de la zona hai t iana de J u a n a Méndez, pene t ró en territo-
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rio domin icano u n g r u p o de patriotas, a qu ienes es-
peraban en lugares estratégicos, otros grupos armados al 
m a n d o de los generales Ped ro Antonio Pimentel y J u a n 
Antonio Polanoo. Los patriotas, dir igidos por Santiago 
Rodr igue / . José Cabrera y Beni to M o n d ó n , avanzaron 
hacia la loma d e Capot i l lo y en la madrugada del 16 de 
agosto proclamaron el renac imiento de la Repúbl ica . 

Otras fuerzas se les sumaron , empezando por un buen 
cont ingente d e soldados q u e tan to José Cabrera como 
Beni to Monción habían aleccionado y p reparado en sus 
cont inuas incursiones por aquel las comarcas. 

U N REGUERO DE PÓLVORA 

Q u e d ó así iniciada la acción rc ivindicadora , q u e desde 
su comienzo alcanzó n o pocos t r iunfos, ocupó a Sabane-
ta. a San José de las Matas y a G u a y u b í n y se ex tendió 
con celeridad increíble por todo el Cibao, como si pre-
tendiera equipararse a la velocidad de la luz: en los res-
tantes días tic agosto el poder ío de la revolución se im-
puso lo mismo en Jarabacoa q u e en Puer to Plata, o La 
Vega, o San Francisco de Macorís, o Moca, o El Cotu í o. 
en fin, Yamasá y el Bonao. Para recordar una imagen 
popular , d e suyo manoseada, pero insust i tuible, cabe dc-
< ir q u e el contagio revolucionar io era semejante a u n re-
g i d o de pólvora. 

¡ A SANTIAGO! 

Ya 110 había q u e vacilar ni retroceder . La voz de or-
den . unán ime , fué : "¡A Santiago!". Y en pocos días, 
las comarcas aledañas a la hidalga c iudad se vieron in-
vadidas por mil lares de patriotas, muchos de ellos arma-
dos sólo de machetes y puñales. Las más resaltantes fi-
guras mil i tares de las fuerzas reivindicadoras acudieron 
a la cita, «pie esperaban fuera decisiva. Ahí estaba Gas-
par l 'olanco, todo temer idad y audacia, verdadero rayo 
de la guerra ; ahí José An ton io Salcedo, q u e apenas al 
llegar de l ineó y puso en ejecución victoriosa un plan pa-
ra tomar la bien protegida fortificación d e El Castillo; 
ahí Gregor io L u p c r ó n , q u e a u n q u e era entonces muy 
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joven, se hacía admi ra r no sólo por su valor sino también 
por sus sorprendentes facultades de estratego, ah í Beni-
to M o n d ó n , todavía con las heridas frescas de recientes 
combates; ahí, en fin, tantos restauradores q u é hicieron 
gala <le heroísmo y d e grandaza de alma. 

LAS FUERZAS ESPAÑOLAS, SITIADAS 

Llega un m o m e n t o en q u e los patriotas rodean a San-
tiago por todas partes, tomado ya El Castillo por la ac-
ción decisiva y audaz de Salcedo. Las tropas españolas 
q u e d a n sitiadas en la fortaleza de San Luis. Los comba-
tes se prolongan días y días. 

De uno y de otro lado se realizan prodigios de valor: 
ya es Lupc rón , q u e se en f r en t a sólo a una guerri l la es-
pañola y escapa sin embargo con vida de esa temerar ia 
hazaña; ya es un nat ivo d e Sabancta, Francisco Suriel, 
q u e mue re al abrazarse a u n cañón que trata de mante-
ner en su sitio mientras el ar t i l lero lo dispara. Y esos ac-
tos de indiv idual heroísmo cor ren parejas con el indo-
mable d e n u e d o de q u e hacen alarde en todo m o m e n t o 
dominicanos y españoles. 

INCENDIO DE SANTIAGO 

Los patriotas, a la vez q u e man tene r el sitio, tenían 
q u e vigilar los caminos conducentes a Santiago, singular-
mente el de Pue r to Plata, por d o n d e con mayor seguri-
dad y frecuencia podían llegar refuerzos para aliviar la 
si tuación de los sitiados. Al cabo de varios días de ince-
sante pelea, en que la art i l lería a t ronaba los ciclos y las 
descargas de fusi ler ía n o tenían tregua, recibió Gaspar 
Polanco, a cuyo cargo estaba el m a n d o super ior de los pa-
triotas, el aviso d e q u e una fue r t e co lumna enemiga, al 
m a n d o del general criollo J u a n Suero, y del coronel Ca-
ppa. no lardaría .en llegar a Santiago. En el p r ime r mo-
m e n t o prevaleció la idea de ir al encuen t ro de esa co-
lumna , pe ro Polanco cambió de parecer y resolvió atacat 
el fue r t e de San Luis. Formalizado el a taque , las fuerzas 
españolas resistieron a pie f i rme cinco arremet idas du-



ran ic nueve horas consecutivas. Y ya c u a n d o le notif ican 
que la co lumna de Suero ha seguido avanzando y está 
al llegar, Pola neo apela a un desesperado recurso: in-
cendiar la c iudad. Como la mayoría de las tasas eran de 
madera, y soplaba viento fuer te , el incendio, iniciado en 
tres o cua t ro lugares a la vez, se propagó con rapidez 
vertiginosa. N o d i sminuyó por ello el f ragor de la fu-
silería y el t ronar de los cañones. La lucha con t inuaba : 
varias veces in tentaron los sitiados abrirse paso y aban-
donar el fuer te , sin conseguirlo. Además, a u n q u e faltos 
de agua y con víveres escasos, se resistían a pensar en una 
capi tulación. 

I*A TROPA ESPAÑOLA EMPRENDE EL CAMINO 
DE PUERTO PLATA 

No |>odía prolongarse, sin embargo, ese estado de co-
sas. Y, de un lado y otro, oficiales y soldados estaban ex 
tenuados. Se imponía u n a tregua, pero las pretensiones 
q u e circularon, de una y otra parte, era inconciliables. 
El Padre Charboneau , por encargo de los jefes españoles, 
a los cuales se habían sumado el coronel Cappa y el ge-
neral Suero, q u e al fin llegaron con su co lumna , hacia 
esfuerzos por armonizar los opuestos pareceres de sitia-
dores y sitiados. En vano quiso Suero, varias veces, rom-
per el sitio. Sobrevino u n perícnlo en q u e , de hecho, se 
i n t e r rumpie ron las hostilidades. 

En t re las tropas españolas prevaleció el cr i ter io de-
q u e era prefer ible , aprovechando informes y rumores 
confusos acerca de una tregua aún n o pactada oficial-
mente , q u e b r a n t a r o bur la r el cerco, por riesgosa q u e 
fuera la operación. Esc movimiento se e jecutó con 
tan to sigilo y rapidez, q u e c u a n d o Salcedo. L u p e r ó n y 
otros jefes restauradores se d ieron cuenta de ello, va la 
mayo» par te de la t ropa española había tomado el cami-
no de Puer to Plata, y el único recurso que q u e d ó a los 
patr iotas fue el de ir a picar la re taguardia de la colum-
na en marcha, causándole crecidas pérdidas. 
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E L GESTO DE GASPAR POLANCO 

De Santiago, ¿qué quedaba? A lguno q u e o t ro edif icio 
de mamposter ía , como la iglesia y la cárcel vieja y además 
unos cuantos casuchos en los barrios más alejados del 
centro. N o han fal tado historiadores q u e establezcan la 
hipótesis d e q u e el incendio f u e casual, cosa q u e no pa-
rece difícil , dada la actividad constante d e las armas de 
fuego, sobre todo con los a rmamen tos de entonces; pero 
los q u e p roponen la hipótesis de la casualidad descono-
cen el carácter impetuoso de Gaspar Polanco, s iempre 
incl inado a las resoluciones extremas. No t iene Gaspar 
Polanco pedestal mejor q u e ése, el incendio de Santia-
go, sobre el cual elevarse en el f i r m a m e n t o de la histo-
ria: y yo creo q u e in te rp re tó bella y honrosamente el sen-
tir y el pensar de sus compucblanos . q u e puestos ante el 
mismo di lema seguramente habr ían d icho: " ¡ Q u e arda 
Santiago, nuest ra idolatrada c iudad nativa, si a ese pre-
cio pc»demos rescatat nues t ra condición de pueb lo li-
b re !" 

l)esj>ojaclo de enemigos el terreno, sobre las cenizas 
humean te s de la c iudad q u e d ó reedif icada, victoriosa y 
altiva, la Repúbl ica . O t ra vez pud imos entonces los do-
minicanos alzar la f r en te hasta las estrellas y hacer q u e 
repercut ie ra por la inmens idad de la bóveda celeste nues-
t ro gr i to de t r i un fo : "¡Ya somos!" 

CONSTITUCIÓN DEL GOBIERNO RESTAURADOR 

Y he aqu í una de las más bellas estampas de nuestra 
epopeya: en la casona d e doña An ton ia Batista, u n a de 
las pocas viviendas q u e q u e d a r o n en pie. se congregaron 
horas después los p r o h o m b r e s de la revolución, el 14 de 
sept iembre, y allí const i tuyeron el gob ie rno nacional, el 
gob ie rno de la Restauración. U n o de los mil i tares que 
más se habían d i s t ingu ido en las acciones bélicas de 
aquellos días, el general José A n t o n i o Salcedo, fue esco-
gido para desempeña r el cargo de Presidente de la Re-
públ ica . I.os restantes puestos gubernat ivos fue ron con-
fiados a hombres civiles de reconocida capacidad, por el 
voto del pueb lo allí congregado: Benigno Fi lomeno de 
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Rojas fue proclamado Vicepresidente, y las carteras mi 
nistcrialcs fueron dis tr ibuidas a los prominentes ciuda-
danos: Ulises Francisco Eapaillat , a q u i e n podemos con-
siderar como el cerebro tutelar de la revolución. Máxi-
mo Gru l lón , Pablo Pujol . Pedro Francisco Bonó, Alfre-
d o Dcct jcn , Sebastián Valva-de, Ricardo Cur ie l , J u a n 
Jul ia , Gena ro Perpignan, J u l i á n Belisario Curiel . Fue 
imponen te y dramát ico el m o m e n t o en cine aquel los 
proceres se si tuaron f ren te a la m u c h e d u m b r e para pres-
tar el j u r a m e n t o de fidelidad a la Repúbl ica , con el ros-
tro fatigado del que acaba de soportar dos semanas de 
vigilia ba jo el imper io de las balas, pe ro con los ojos bri-
llantes de gozo. Y f rente a ellos, den t ro y fuera del edi-
ficio, el pueb lo que con su denuedo hizo posible la vic-
toria. Unos, con las ropas desgarradas; otros, con man-
chas frescas ele sangre: todos, con la faz jubilosa y exul-
tante. a u n q u e en .ella dejaba sus huellas el cansancio de 
tantos días de incesante refriega. Las campana* >e echa-
ron a vuelo mient ras se escuchaban vivas interminables , 
delirantes . . . Podíamos decir otra vez: "¡Ya somos!". 

G U A N U M A : TUMBA DEL PRESTIGIO MILITAR 
DE SANTANA 

Podíamos decir lo así con entereza y con orgullo, pero 
la obra n o estaba te rminada . C o n t i n u ó la guerra y su 
ámbi to fue cada día mayor. Dominado todo el Cibao por 
la revolución, se le s u m ó el Sur con ext raordinar ia agre-
sividad y virulencia; y para completar el cuadro también 
se incorj ioraron a la revolución Ha to Mayor y otras co-
marcas del Este, es decir q u e para los fines que anhelaba 
el movimiento restaurador ya estaba minado el baluarte , 
inconmovible hasta la víspera, de Santana, q u e como jefe 
superior d e las operaciones mili tares de las fuerzas espa-
ñolas en el Este, había establecido su campamen to en 
G u a n u m a , con el propósito de avanzar hacia el Nor te 
hasta vencer el e jérc i to de los patriotas. Nunca pudo, 
empero, ganar u n a pulgada más de terreno: G u a n u m a 
fue la tumba de su prestigio. 
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E L RETORNO, DE DUARTE 

Otra estampa, ele alto valor s imbólico y emot ivo es la 
llegada de Duar t e a los campos de la revolución. 

Así lo notifica al gobierno res taurador en carta fecha-
da el 28 de marzo de 1864, en el glorioso pueb lo d e Gua-
yubíu . A u n excelso patricio, Uliscs Francisco Espai-
llat, cor respondió la honra , como Minis t ro de Relacio-
nes Exteriores, encargado de la Viccprcsidencia, de da r 
la b ienvenida al apóstol de la revolución de independen-
cia. 

Dua r t e venía d e Venezuela acompañado por su her-
mano Vicente Celest ino, su tío Mar i ano Diez, el poeta 
Rodr íguez O b j í o y otros compatr iotas . Expulsado del 
t e r r i to r io nacional en 1845, por decisión de Santana. no 
había regresado al país cuando , tres años después, q u e d ó 
sin efecto el decre to q u e lo condenaba al ostracismo jun-
to t o n la mayoría d e sus compañeros d e La T r in i t a r i a , 
que con él f u n d a r o n la Repúbl ica . In te rnado a veces en 
a lgún r incón agreste de Venezuela, no daba señales de 
vida sino de t i empo en t i empo. N o fa l laban quienes lo 
d ieran por muer to , pe ro u n día se en te ra ron de q u e ese 
m u e r t o había resuci tado al saber q u e los dominicanos lu-
chaban por l ibrarse de la anexión y reconquis tar su in-
dependenc ia . Voló entonces al suelo patr io para recia 
mar su pues to en el combate . 

Contaba t re inta y dos años cuando fue expatr iado. 
Volvía, cumpl idos ya los c incuenta , p r e m a t u r a m e n t e en-
vejecido. La garra del t i empo había poblado de ar ru-
gas su rostro antes sonrosado. Su cabello, un día color 
d e trigo, se tornaba grisáceo. Mantenía , eso sí. la sevo i-
dad d e su con t inen te ; y la mirada p e n e t r a n t e de sus ojos 
claros t raducía la misma firmeza de carácter de o t ro t iem 
po. 

Dua r t e viene a q u e se le asigne un puesto como comba-
tiente, y así lo dice apenas pone la planta en el suelo na-
tivo. 

Reclama con insistencia q u e se le o rdene ir al lado del 
Pres idente Salcedo, q u e anda s iempre en campaña , por-

- 19 -



q u e espera as ' consegui r , sin más d e m o r a , la satisfacción 
d i e n t r a r en batal la apenas se le asigne el m a n d o d e u n a 
t ropa , y con tales mi ras invoca más d e u n a vez su t í t u l o 
«le genera l d e la i n d e p e n d e n c i a . 

DI/ARTE, INCOMPRENDIDO, PARTE 
EN MISIÓN OFICIAL 

Su ac t i tud desp ie r ta suspicacias. D u a r t e era, para los 
q u e t e n í a n asp i rac iones polí t icas, u n r ival inconven ien-
te, q u e jKxlía desplazar , sacándolas d e su ó rb i t a , muchas 
secretas ambic iones . 

Ei g o b i e r n o provis ional le p ide cjue vaya en mis ión 
especial a Venezuela , a f in d e consegui r aux i l ios para la 
causa nac iona l . D u a r t e , pesaroso a n t e la idea d e t ener 
q u e a le ja rse del c a m p o d e la lucha a r m a d a , contes ta q u e 
p re f i e r e q u e d a r s e en su t ier ra c o m o c o m b a t i e n t e , y ex-
pl ica q u e dadas sus re lac iones e n la pa t r ia d e Bolívar , 
p o d r á o r i e n t a r con sus i n fo rmes al compa t r i o t a q u e se 
des igne en su lugar , y da r l e además út i les car tas y modos 
de in t roducc ión q u e lo p o n g a n en con tac to con altas per-
sonal idades d e a q u e l h e r m a n o país. I gno raba q u e su pre-
sencia h u b i e r a p o d i d o despe r t a r in jus t i f i cados recelos, 
pe ro los r u m o r e s p ropa lados en su con t ra l legaron al 
c a m p o español , y u n per iód ico h a b a n e r o , el Diario dr 
la Marina, los d i ó a conocer al p u b l i c a r una cor respon-
d e n c i a e n v i a d a d e s d e S a n t o D o m n g q . D u a i t e c a m b i ó 
en tonces d e ac t i t ud , y acep tó la mis ión d ip lomát i ca q u e 
se le of rec ía , pues n o estaba d i spues to a ser p i ed ra dp es-
cánda lo y m a n z a n a d e discordia . Y pa r t i ó . Desempeñó , 
en m e d i o t le c i rcuns tanc ias poco favorables , la mis ión 
q u e le es taba con f i ada , y lo hizo con g ran celo; p e r o ya 
n o volvió más a su pa t r ia , a u n q u e pasados dos lus t ros el 
p res iden te Ignac io Mar ía González lo inv i tó o f ic ia lmen-
te a regresar . Ya e ra d e m a s i a d o ta rde . U n a ñ o después , 
en 1876, m o r í a D u a r t e , s in q u e ni su v o l u n t a d n i su sa-
l ud 1«; h u b i e r a n fac i l i tado la pos ib i l idad d e acceder a esc 
deseo. 
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NORTE, GUÍA Y ESTRELLA 

Volvieron, sí. sus restos, años más larde, en 1884 y el 
h o m e n a j e q u e se les r i nd ió const i tuyó u n a verdadera apo-
teosis nacional . 

Los dominicanos no debemos echar nunca en olvido 
el e j e m p l o de aque l inmaculado paladín de la l ibertad y 
apóstol del r e n u n c i a m i e n t o o desasimiento d e toda am-
bición personal . Su personal idad, g rande por el pensa-
m i e n t o y por el carácter, no m?nósr q u e por sus acrisola-
das vir tudes, i lumina el f i r m a m e n t o de nuestra historia 
con fu lgores inext inguibles . Se m a n t u v o en la expatria-
ción y p re f i r ió ser u n olvidado, pero su n o m b r e volvió 
a tener enal tecedoras resonane ias c u a n d o en medio del 
t u m u l t o d e la guer ra vino a r e d a m a r su derecho a de-
fender con las armas la propia obra q u e u n día se engen-
d r ó en su m e n t e esclarecida. 

¿Hay q u i e n ose d u d a r de su rec t i tud y de su buena fe? 
¿Ha d e ser s iempre un incomprendido? Pues él no va-
cila en r e to rna r al ostracismo, de j ando a su paso la se-
milla de su e jemplo . Si hay diversas maneras de servir a 
la causa nacional , esa es, .entre ellas, la más noble y la 
más pura , ya q u e esc e j e m p l o había de f ruct i f icar a lgún 
día. Por eso Duar t e es y será s i empre norte , guía y es-
trella de la conciencia dominicana . 

ULTIMOS MOMENTOS DE MELLA 

O t r o T r i n i t a r i o , q u e la g ra t i tud nacional l iermana a 
Duar t e y a Sánchez para fo rmar una t r in idad insepara-
ble. Matías R a m ó n Mella, m u r i ó a poco de hacer D u a r -
te su apar ic ión en el c a m p a m e n t o revolucionar io . Era 
u n alto espír i tu y u n gran carácter. Era todo ímpe tu y 
audacia. C u a n d o empezó a fraguarse la anexión, a sumió 
tal ac t i tud de inconformidad y desconfianza, q u e el go-
b ie rno d e Santana decidió p rende r lo y en defini t iva ex-
pulsar lo del t e r r i to r io nacional . Después hizo su apari-
ción en los campos de batalla, y puso en juego su alta 
capacidad como h o m b r e de armas, de igual manera q u e 
había demos t rado dotes de d ip lomát ico y estadista cuan-
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(lo la Repúbl ica lo envió a Madrid para gestionar el re-
conocimiento de la nación dominicana. 

T o m ó honrosa participación en la campaña restaura-
dora por un alarde de voluntad q u e lo hacía sobresti-
mar la resistencia de su organismo. D u r a n t e un t iempo 
atendió, a l t e rnando con otros patriotas, la cartera de la 
Gue r r a en el gobierno provisional. Al fin, un quebran-
to circunstancial hizo presa de esc organismo q u e ya te-
nía agotadas sus reservas y en pocos días lo llevó a la tum-
ba. 

Momentos antes de mor i r , al enterarse de nuevas vic-
torias d e las armas revolucionarias, su rostro se a n i m ó 
con u n a sonrisa de esperanza, y m u r m u r ó : " ¡Aún hay 
patr ia!" . Fueron sus úl t imas palabras. 

E L RUGIDO DEL LEÓN 

Hay todavía otra es tampa q u e pudiéramos l lamar "el 
rug ido del león". Al hacerse cargo del m a n d o en 1864 
el general La Gándara , en representación del gobierno 
de España, la p r imera conversación que sostiene con San-
tana resulta borrascosa, p o r q u e San tana, r educ ido a la 
condición de subal terno, se resiste a cumpl i r las órdenes 
emanadas del propio La Gándara , y sus reacciones pue-
den considerarse como violentas c irrespetuosas. De bo-
ca e n boca circula u n a frase suya, c u a n d o el J e f e del Es-
tado Mayor le daba a conocer <el par te relat ivo a la de-
rrota q u e sufr ieron los patriotas en Yamasá: " Q u i t e U d . 
eso de q u e los dominicanos huyeron vergonzosamente, 
po rque nunca lo hacen así, y por lo tanto eso es ment i -
ra" . ¿Se operaba en él una reacción contra sus pasados 
errores, p o r q u e en el fondo seguía sintiéndose domi-
nicano? T a l parece, a u n q u e ya era tarde, sin duda , y 
su situación moral n o podía ser otra q u e la que inspiró 
a José Joaqu ín Pérez su patético monólogo Gttacanagari 
en las ruinas de Marién, q u e n o cabe duda envolvía una 
alusión a Santana: 

¿De q u é m e sirve mi vivir precario 
y q u é alcancé de mi ambición tan necia? 
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Me aborrece el in icuo v ic t imar io . . . 
La víct ima infcl ice m e desprecia . . . 

Santana m a n t u v o su ac t i t ud altiva cont ra las disposi-
ciones dictadas por el capi tán general , a q u i e n hizo no ta r 
q u e los dominicanos adictos a España resu l taban prete-
ridos, a pesar de su idoneidad, f r en te a los oficiales es-
pañoles. favorecidos s iempre a la hora del p remio y del 
ascenso. Dura f u e la respuesta de La Gándara , q u e cre-
yó o p o r t u n o recordar al Marqués de las Carreras los de-
beres ([tic i m p o n ? la discipl ina pues de n o cumpl i r los 
t endr ía q u e en t rega r lo a la acción d e los t r ibunales . La 
respuesta de Santana , desde el Seibo, fue u n rug ido : "Al 
genera l Santana no se le amenaza, se le juzga" . Y cuan-
do, como remate d e tan agrias desavenencias, se o rdena 
a Santana q u e en t regue el m a n d o de la división q u e se 
le había conf iado y se t raslade a la c iudad de Santo Do-
mingo a rec ib i r órdenes , no trata de r ehu i r el cumpl i -
m i e n t o del m a n d a t o recibido, y después d e una entre-
vista tempestuosa con el general Villar, q u e como segun-
d o cabo, en ausencia del capi tán general , ejercía el man-
d o super ior , se re t i ró descorazonado a su casa. Falleció a 
los pocos días, acaso por decisión propia , como fundada-
m e n t e sostienen a lgunos historiadores. Ot ros se incl inan 
a aceptar la tesis oficial d e q u e m u r i ó a causa d e unas 
fiebres, pues n o debe olvidarse q u e la salud d e Santana 
era precar ia desde hacía t iempo, y el desgaste de su orga-
n i smo era g rande . Parece, de todos modos, más d igna de 
crédi to la versión q u e a t r ibuye su m u e r t e al suicidio. 
Un h o m b r e del carácter i ndómi to de Santana no podía 
avenirse a sopor tar nuevas humil laciones, encima de las 
q u e ya había su f r ido . 

TRIUNFO FINAL DE LAS ARMAS DOMINICANAS 

Ya para entonces, iniciadas gestiones d iplomát icas pa-
ra poner f in a la guer ra , y devolver a los dominicanos el 
p leno d i s f ru t e de la soberanía nacional , la si tuación en» 
insostenible para las t ropas españolas. Dijérase q u e de-
trás d e cada á rbol o d e b a j o de cada piedra bro taba fue-
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go mort í fero . El Norte hacía t i empo q u e estaba domi-
nado por los patriotas, y al núcleo central , a f incado en 
Santiago, se sumaban figuras heroicas de otras localida-
des incluyendo a Manuel María Castillo y Olegario Te-
nares en San Francisco «le Macorís. Igual ocurr ía con el 
Sur. q u e apar te de la f igura prestigiosa de José María 
Cabra!; contó con jefes decididos y eficaces como Pedro 
Florent ino , Aniceto Mar t ínez y Angel Liberata Félix 
sin q u e por ello olvidemos al p r imero q u e se p r o n u n c i ó 
en era región: Francisco Moreno . Y ya el Este, q u e 
al pr incipio parecía i r reduct ible ba luar te sanianista. se 
había conver t ido en reduc to peligroso v hostil. Las es-
caramuzas e ran diarias, lo mismo en H a t o Mayor q u e en 
Los Llanos o en San Pedro de Macorís y f ' ' "villeros au-
daces como Pedro Gu i l l e rmo manten ían . j a q u e :t ! s 
fuerzas españolas. En la capital y sus alrededores se vi-
vía en sobresalto, pues los revolucionarios, fuer tes en 
Guer ra , llegaban en sus incursiones, 110 sólo a San Cris-
tóbal o Manoguayabo. s ino también a J a ina y aún a San 
J e rón imo . Es decisiva la actividad de todo el Sur en el 
final d e la lucha. 

La batalla de La Canela, el 4 de d ic iembre de 1861 
fue desastrosa para las tropas españolas, q u e perdieron 
además de u n rico convoy, 110 menos de la mi tad de-
sús hombres ; ya se podía a f i rmar q u e la gue r r a esta-
ba ganada por los dominicanos. Después de esta impor-
tante acción de guer ra , ya n o h u b o sino encuen t ros me-
nores. cada vez menos frecuentes. Había llegado la hora 
de negociar en f i rme. 

El gob ie rno español, convencido de que la anexión no 
había sido ni voluntar ia ni espontánea, se inclinó a rec-
tificar ese e r ro r político, y 110 ta rdó en presentar a las 
Cortes un proyecto de a b a n d o n o del te r r i tor io domini -
cano. 

Las t ropas dominicanas siguieron ex tend iendo su pre-
domin io por todas paites, y la ú l t ima estampa q u e se 
graba en la m e n t e es una es tampa d e victoria. Aprobada 
la ley de abandono , se embarcaron las t ropas españolas 
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y el once d e ju l io de 1865 los dominicanos q u e d a r o n re-
integrados en el d i s f ru te d e su plena soberanía. 

¡Ya habíamos rescatado nuest ra condición de nación 
l ibre y soberana! Un siglo ha t r anscur r ido desde enton-
ces, y d u r a n t e esc t iempo, a pesar de múl t ip les errores, 
inevitables en el proceso d e madurac ión d e las democra-
cias, hemos demos t rado al m u n d o q u e somos capaces de 
cooperar d i g n a m e n t e en la ob ra de la civilización y tam-
bién de ocupar 1111 puesto honroso en la comunidad ju-
r ídica de las naciones. 

LA FE EN NUESTRO DESTINO 

Para ello era preciso q u e tuviéramos fe en nues t ro pro-
pio des t ino y en nues t ra capacidad como nación sobera-
na. Los hombres de poca fe. y los había de a l to presti-
gio en el amanecer d e la Repúbl ica , eran los q u e que r í an 
el p ro tec torado de Francia, o el de España, o el de los 
Estados Unidos (Le América , o el de Inglaterra , y por su 
poca fe t ra je ron en def in i t iva la anexión a España. Se 
abrazaban a la teoría de q u e las naciones pequeñas n o 
podían subsistir y prosperar s ino ba jo la tutela de las más 
grandes y jjoderosa-s. ni podían alcanzar mayor bienestar 
q u e el de colonias disfrazadas. Hoy, c u a n d o la política 
de inspiración colonialista está en bancarrota , podemos 
apreciar me jo r la falacia de esa doc t r ina y r end i r justi-
ciero h o m e n a j e a la ampl ia visión política de los T r i n i -
tarios. q u e D u a r t e sintetizó más d e u n a vez en admira-
bles párrafos, en oposición a toda tutela de un poder ex-
t raño. La independencia p u r a y simple, sin cortapisas 
ni protectorados, tal y 110 o t ro era el s u p r e m o ideal q u e 
perseguían. 

Pero, p regun ta rán acaso los q u e todavía se niegan a 
condenar la polít ica colonialista ¿110 existe una interde-
pendencia a la q u e a ú n las naciones mayores r i n d e n plei-
tesía? ¿No proclamaba Je l l inck la tesis de la autol imita-
ción del Estado c o m o hecho ev iden te cada vez q u e dos 
o máo naciones se concier tan en un t ra tado para cont raer 
obligaciones recíprocas, y con ello q u e d a establecida esa 
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in terdependencia q u e favorece la mejor coexistencia de 
los pueblos? 

N I VASALLOS N I PROTEGIDOS 

Si. cabria contestarles, pe ro es» interdependencia y esa 
autolimitación no 5011 admisibles sino cuando se asientan 
sobre una base de igualdad. Podemos ser asociados, alia-
dos acaso, de cua lqu ie r potencia, grande o pequeña , pero 
lo q u e no podemos aceptar es convert i rnos en una na 
1 ion vasalla o protegida. 

NUESTRA ACTITUD INTERNACIONAL 

Nuvstros esfuerzos en la vida internacional n o han sido 
ni insignificantes n i inútiles. La República Dominica-
na,—digámoslo con entera satisfacción,— ha manten ido a 
lo largo d e su historia el concepto de la igualdad de las 
soberanías, pues a j>csar de las agitaciones, turbulencias y 
cambios que hacen inquie tante el estudio de nuestro pa-
sado. nuestra act i tud internacional no estuvo sometida a 
variaciones caprichosas, s ino q u e , al contrar io , se signi-
ficó por tina inalterable "un idad en el esfuerzo sucesi-
vo". c omo he señalado en más de una ocasión. 

LA IGUALDAD DE LAS SOBERANÍAS 

I.a igualdad de las soberanías es u n o de los postulados 
q u e en todo t iempo ha propugnado el Derecho Interna-
cional Americano, a cuyo estudio y divulgación consagró 
las potencias de su espír i tu mi ilustre amigo Ale jandro 
Alvarez. pues, no cabe negarlo ya. existe un con jun to de 
principios, mejor diremos un cuerpo de doctrinas q u e la 
América l ibre patrocinó y se ant ic ipó a poner en práctica 
y constituyen la aportación del N u e v o M u n d o a la evo-
lución del Derecho Internacional . 

OTROS POSTULADOS DEL DERECHO 
INTERNACIONAL AMERICANO 

Para mí el aspecto característico del Derecho Interna-
cional Americano estriba e n el sostenido propósito de 
aplicar en la vida de las naciones los principios q u e el 
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l iberal ismo del siglo X I X sostuvo como esenciales en la 
sociedad de los hombres . 

El p r inc ip io de q u e " todos los hombres son iguales 
an te la ley" se t ransforma, al aplicarlo a las naciones, en 
este o t ro : " todas las naciones soberanas son iguales an-
te el de recho" . N o se lxtce, pues, dis t ingo a lguno en t re 
las naciones grandes y las pequeñas ; y sin embargo es? 
dis t ingo t iene un valor sustantivo para muchos estadis-
tas. p r inc ipa lmen te europeos, v por esa causa, a la hora 
d e es t ruc turar la Carta de las Naciones Unidas se quiso 
m a n t e n e r l o d e a lgún m o d o y así se llegó a la fórmula de 
da r a las grandes potencias u n puesto pe rmanen te y el 
derecho del veto en el Consejo de Seguridad. 

O t r o pr incipio , el q u e obliga a los hombres a acudir 
ante los t r ibunales a reclamar sus derechos y no preten-
der aplicar la justicia por su propia mano, es el q u e ha 
inspirado la creación de la Cor te P e r m a n e n t e de Arbi-
t ra je y de la Cor te Internacional de Just ic ia a f in de q u e 
las naciones sigan esa vía y n o otra para vent i lar sus di-
ferendos. 

Parale lamente , el Derecho In ternacional Amer icano 
respaldó en la doctr ina Drago una fó rmula práctica para 
evitar el abuso de los fuertes, al declarar ilícito el cobro 
compulsivo de las deudas d e los Estados por medio de la 
fuerza. T a m b i é n ha repudiado , declarándolas ilícitas, 
las adquisiciones terri toriales obtenidas por la imposición 
y la violencia. 

U N E J E M P L O : LUPERÓN Y EL ARBITRAJE 

Debemos recordar con orgul lo q u e la Repúbl ica Do-
minicana ha sostenido en a l to esos principios y otros se-
mejantes , en t r e ellos el del a rb i t ra je . Y para citar 1111 
solo e jemplo , por estar éste l igado al recuerdo d e u n o 
de los próceres de nuestra Restauración, haré mención 
de q u e el p r ime r t ra tado de a rb i t r a je en t re dos naciones 
de América fue el q u e suscribieron Gregor io L u p e r ó n . 
por la Repúbl ica Dominicana , y José María T o r r e s Cai-
cedo, por la Repúbl ica de El Salvador. La iniciativa f u e 
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de L u p e r ó n , q u e conquis tó a T o r r e s Caiccdo para dar 
de esc m o d o u n sa ludable e j emplo a las demás naciones, 
p r inc ipa lmen te a !as he rmanas repúbl icas de América . 

La Repúbl ica Dominicana ha cooperado en la medida 
de sus fuerzas a la d i fus ión de las más nobles doctr inas 
q u e son blasón de la especie humana . Al cabo, n o hemos 
hecho otra cosa q u e cumpl i r con nues t ro deber en la vi-
da internacional . 

IMPERIOSOS DEBERES CON I.A CIVILIZACIÓN 

Huelga decir q u e en igual medida debemos cumpl i r lo 
en la vida nacional . Las naciones 110 se edifican para ser 
pasto de la t i ranía o de la ana rqu í a . T o d o pueblo , al 
const i tuirse como nación, cont rae obligaciones impres-
cript ibles a n t e la h u m a n i d a d , ante la historia y, en suma, 
ante la civilización. Civilización es cu l tu ra , es progreso 
intelectual y es t ambién organización de vida q u e asegu-
re el bienestar del h o m b r e y e l imine la miseria ex t rema. 
Civilización es justicia, d icho sea sin adjet ivos q u e en 
c ier to modo l imi tan su significado. j>orquc la justicia 
debe *er única e inmanen te . Civilización es l iber tad; y 
hay q u e tener lo bien presente: la l iber tad es el bien más 
prec iado de q u e puede d i s f ru ta r el hombre : sin l ibertad 
no puede haber cu l tu ra , d igna d e tal nombre , ni bienes-
tar mater ia l , ni sosiego mora l , ni justicia inmanen te . 

Desde q u e fundamos la Repúbl ica en 181 í hemos per-
severado en asegurar y más de una vez reconquis ta r nues-
tra independencia polí t ica: para merecerla, d a n d o la es-
palda a los residuos d e las tendencias colonialistas, esta-
mos en el deber de asegurarla en todos los órdenes , en 
p r imer lugar el de la independencia económica, q u e 
nunca hemos ten ido p lenamente . 

E L CAMINO DE LA DEMOCRACIA 

Perseveremos en el c amino de la democracia , ba jo cu-
ya advocación se f u n d ó y se ha m a n t e n i d o nuestra Re-
pública. Y en esta conmemorac ión centenar ia de La Res-
tauración nacional, al evocar reveren temente a los pró-



ceres q u e nos d ie ron patr ia , no olvidemos (pie la patria 
q u e ellos crearon podrá no ser grande por su extensión 
terr i tor ial , pero sí puede serlo por su d ignidad moral . 

El camino q u e conduce a la verdadera democracia es 
a r d u o y difícil , pero hay que recorrerlo sin vacilaciones, 
sin abdicar de los principios en q u e la democracia se fun-
da, y sin reacciones violentas q u e estorben el p leno ejer-
cicio d e las l iber tades humanas . 

LA VOZ ALENTADORA Y PROEÉTICA 
DE LA POETISA NACIONAL 

Podemos ir hacia el porveni r llenos de fe en nuestra 
nacional idad. Es hora de q u e todos los dominicanos de 
buena voluntad unan sus esfuerzos en la obra del engran-
dec imien to nacional ; es hora de luchar , pe ro de luchar 
unidos, an imados iodos por un mismo ideal de patr ia , 
inf lamados en sacro fuego, como si del fondo del pasa-
do, del fondo d e los t iempos, llegara hasta nosotros la 
voz a len tadora y profét ica de la poetisa nacional c u a n d o 
predicaba a sus compatr iotas , y especialmente a la juven-
tud , la necesidad d e la fe y el entus iasmo para la realiza-
ción de altos y nobles destinos: 

¡Atleta infatigable! 
Del bien y el ma l en la cont ienda r u d a 
te alzarás invencible, formidable , 
si el entusiasmo, si la fe te escuda. 

¡Que atraviese tu voz el a i re vago 
las almas convocando a la victoria! 
¡Tuya es la lucha del presente aciago, 
tuya será del porven i r la gloria! 
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